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			SINOPSIS

			Los Gamers Piratas viajan a Andorra para participar en el torneo RAWR, organizado por el legendario gametuber Ruus, basado en el juego Crafting Racing. El ganador obtendrá la gloria y todos los seguidores del Ruus. Sin embargo, todo se complica cuando aparece una antigua enemiga y, aún peor, el juego cobra vida y los niños comienzan a desaparecer.

			Los Gamers Piratas se enfrentan a un nuevo misterio: ¿Qué hay detrás de todo esto? ¿Será de nuevo La Hermandad? ¿O Pegaso y Delta han encontrado un enemigo aún más siniestro?

			Mientras intentan resolverlo, el peligro aumenta, y deberán descubrir qué está ocurriendo antes de que sea demasiado tarde. 
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			—¡Acelera, Deltaaaaa! —grita Pegaso, señalando hacia delante.

			—¡Ya lo estoy haciendo! —replica Delta, desesperada.

			Delta y Pegaso son dos niños.

			Una niña y un niño.

			Ella tiene el pelo recogido en dos largas trenzas.

			Él tiene el pelo revuelto y pecas en las mejillas.

			No son dos niños cualesquiera.

			Son los Gamers Piratas.

			Los gamers más famosos del mundo.

			Han batido todos los récords en el Mítica Infinite, uno de los mejores videojuegos del planeta.

			Delta y Pegaso graban sus partidas y tutoriales.

			Tienen millones de seguidores.

			Cientos de miles de personas se conectan a diario para verlos jugar en directo.

			Ahora también hay miles de personas viéndolos a través de un streaming.

			Pero no están jugando.

			No están sentados en un sofá, manejando el coche a través de un mando.

			No llevan gafas de realidad virtual.

			No es un videojuego.

			Hoy… la carrera es real.

			El peligro es real.

			¡Todo en este juego es real!

			Conducen un kart, un pequeño coche de carreras con dos plazas… ¡y dos volantes!

			Es de color rojo, con alerones y un gran propulsor eléctrico en la parte trasera.

			Van a toda velocidad entre las altas y nevadas cumbres del Pirineo.

			Siguen una antigua vía de tren abandonada…

			¡Construida al borde de un precipicio gigantesco!

			Tres drones los siguen de cerca, grabando y retransmitiendo todos los detalles.

			Delante de ellos hay otros dos karts.

			Uno amarillo y otro azul.

			Son espectaculares, tienen muchas más piezas y mejoras que el de Pegaso y Delta.

			Tubos de escape que escupen fuego.

			Llantas plateadas con sierras y pinchos.

			Carrocería reforzada con placas de fibra de carbono.

			El coche amarillo lo conduce Luciano, alias Luc, un gamer que nunca ha perdido una partida en su vida.

			Al volante del coche azul otra niña gamer: Chandra, de Nepal. Su nickname es Dragon y la conocen en todo el planeta.

			Son los finalistas de la Ruus Amazing World Race.

			Un torneo de carreras organizado por el Ruus, el primer gamer de la historia, el inventor de toda esta fiebre.

			Y, por supuesto, están en los Pirineos, en el corazón de Andorra.

			Se trata del evento gamer más espectacular jamás creado por nadie.

			Han participado los diez mejores gamers del mundo.

			Ahora solo quedan cuatro en competición: Delta, Pegaso, Chandra y Luc.
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			Pegaso y Delta tienen que ganar.

			Si no lo hacen… el juego destruirá el mundo entero.

			No es una forma de hablar.

			Es lo que ocurrirá si no lo consiguen.

			El juego… ¡destruirá el mundo!

			Los mil mundos de Craftic se extenderán más allá de las montañas.

			Y devastarán el planeta.

			Será el fin de la vida humana tal y como la conocemos.

			Ah, una cosa más.

			Un detalle importantísimo.

			Pegaso y Delta tienen once años.

			Y son mutantes.
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			Tienen poderes increíbles.

			O sea, superpoderes.

			Es el secreto mejor guardado de Pegaso y Delta.

			Todo empezó el día que cumplieron once años.

			Porque Pegaso y Delta nacieron el mismo día.

			Desde entonces, si juntan las manos…

			¡Pueden desencadenar una potente energía capaz de curar a cualquier ser vivo!

			¡Incluso a sí mismos!

			La carrera continúa a toda velocidad.

			Luc y Chandra toman una curva cerrada.

			Sus vehículos son más potentes que el de los Gamers Piratas.

			—Vamos, vamos, vamos —murmura Delta, apretando los dientes.

			Delta pisa a fondo el acelerador.

			El motor del kart rojo lanza un rugido.

			¡Broooom brrroooooom!

			¡Pega un acelerón!

			—¡Cuidado con la curva! —exclama Pegaso.

			Delta está concentradísima.

			Levanta un momento el pie del pedal.

			Los dos tuercen el volante a la vez.

			El kart gira justo al límite del barranco.

			Las ruedas del lado izquierdo quedan suspendidas en el vacío durante un segundo.

			—¡AAAAAAAAAH! —grita Pegaso.

			—¡UUUUUUUUUF! —resopla Delta.

			La pista se endereza. Es el final de la curva.

			Delta pisa otra vez el acelerador.

			Pegaso endereza el volante.

			Las cuatro ruedas del kart regresan a la pista con un chirrido.

			El kart rojo de los Gamers Piratas avanza a máxima potencia.

			Pasa por debajo de un arco de piedra, detrás de los karts de Luc y Chandra.

			La grava del suelo sale disparada al paso de los vehículos.

			Cae desfiladero abajo.

			El kart amarillo de Luc va en cabeza, les saca varios metros de ventaja.

			Chandra apura en segunda posición.

			¡Pegaso y Delta están muy cerca de ella!

			—¡Ya casi la tenemos! —exclama Pegaso.

			De repente, el cielo se oscurece.

			Todo pasa muy rápido.

			Algo extraño sucede.

			Entre las nubes negras, surge un resplandor desconocido.
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			Y de lo alto… ¡empiezan a caer bolas de fuego!

			Meteoritos que llamean y se estrellan contra las laderas de las montañas.

			¡Salpicando de fuego la pista!

			—¡Es el juego! —grita Delta, alarmada.

			—¡Último nivel, ahora o nunca! —corrobora Pegaso.

			Tienen que maniobrar para no quedar aplastados.

			Además de mantener el rumbo y acelerar para ganar la carrera, ahora pegan volantazos para evitar las bolas de fuego.

			Esos meteoritos son muy reales, como todo lo demás.

			Al caer, destruyen el camino.

			Queman.

			¡Derriten la nieve y prenden fuego a los pastos!

			¿Qué estarán pensando los espectadores del directo?

			¿Estarán alucinando con los efectos especiales?

			¿Creerán que todo es un espectáculo, un truco más del Ruus?

			—¡GROAAAAAAAAR!

			Un terrible rugido a sus espaldas hace temblar las montañas.

			Pegaso y Delta miran hacia arriba…

			¡Un dragón colosal de escamas doradas surca el cielo, persiguiéndolos!

			Tiene una extraña melena de color azabache, muy puntiaguda.

			Dos terroríficos ojos de pupilas afiladas y rojas.
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			—¡GAAAAMEEEERS! —brama el dragón.

			—¡No puede ser…! —murmura Delta, asustada.

			—¡Es CRAFTIC! —dice Pegaso—. ¡Ha despertado!

			Algo aparece en medio del camino.

			Son tres cajas luminosas con una interrogación en cada uno de sus lados.

			Se materializan de la nada, como por arte de magia.

			Son lootboxes.

			Cajas de botín que contienen armas o mejoras para el kart.

			No son hologramas.

			No es realidad virtual.

			Luc conduce por encima de la primera.

			La rompe en pedazos para conseguir el botín.

			¡Crac!

			Chandra pasa volando a través de la segunda.

			¡Crac!

			Pegaso y Delta atraviesan la tercera.

			¡Catacrac!

			En las manos de Pegaso aparece una pócima de color azul.

			Es nitro, que sirve para pegar un superacelerón.

			Al instante, la pócima se transforma en un misil.

			A continuación, en un paquete que pone «paracaídas».

			El objeto va cambiando de forma.

			Es como una ruleta que va girando.

			¿Cuál será el premio definitivo?

			El paracaídas se convierte en un arma láser.

			El arma láser en un escudo protector.

			Por último, el escudo se transforma en… ¡una cáscara de plátano!

			—¿En serio? —bufa Delta, desilusionada—. Menuda suerte.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer con esto? —dice Pegaso, mirando la cáscara—. ¿Se lo tiro al dragón?

			Chandra, delante de ellos, se levanta en el asiento del kart.

			Sostiene una especie de bomba enorme entre las manos.

			Es tan grande que casi no puede sujetarla.

			Es una bomba con un detonador, que se abre en varias capas metálicas.

			Una bomba de videojuego.

			—¡Lo siento, chicos! —dice Chandra, sonriendo.

			Toma impulso con ambos brazos…

			¡Y les lanza la bomba con todas sus fuerzas!

			—¡Esquívala, Delta! —grita Pegaso.

			El fuego se extiende alrededor del vehículo.

			—¡No puedo! —exclama Delta.

			La bomba de Chandra vuela contra ellos.

			Cae sobre el kart de los Gamers Piratas…

			¡Y estalla!

			¡Estalla de verdad!

			¡Es una gran explosión en mitad de los Pirineos!

			¡¡¡BUUUUUUUUUUUUUUUUUUUUM!!!
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			¿Una gran explosión en los Pirineos andorranos?

			¿Una carrera de la que depende la supervivencia del mundo entero?

			¡¿Es una broma?!

			No, no es una broma.

			Es la verdad.

			Lo mejor será empezar por el principio.

			Veinticuatro horas antes de que Chandra lanzara la bomba sobre los Gamers Piratas.

			—¡Mirad, una ciudad! —dijo Pegaso, señalando al frente.

			—¿Es Andorra la Vieja? —preguntó Delta, asomándose por la ventanilla.

			—¡Qué bonita! —exclamó Rómulo—. ¡Está nevada!

			Rómulo es el hermano gemelo de Pegaso.

			Son gemelos idénticos.

			Cuando eran bebés, a Pegaso lo adoptó una familia que no sabía de la existencia de Rómulo.

			El padre de Pegaso se llamaba Aritz.

			Un conocido artista audiovisual.

			La madre de Pegaso era Rose, una escritora profesional.

			Pegaso tenía dos hermanos mayores, también adoptados: Randy, un genio informático, y Tekeba, un genio del atletismo.

			Como no sabían nada de Rómulo, él pasó toda su infancia en un internado llamado El Nido.

			Ninguno de los gemelos había conocido a sus padres biológicos.

			Los dos hermanos se reencontraron el día que cumplieron once años.

			Aritz y Rose iniciaron enseguida los trámites para adoptar también a Rómulo.

			Ahora Rómulo pasaba la mayor parte del tiempo con Delta y Pegaso.

			En Torresblancas, la urbanización en la que vivían.

			Pero ahora no estaban en Torresblancas.

			Habían viajado en furgoneta a Andorra.

			Para participar en un evento hiperexclusivo, único e increíble.

			El mayor evento gamer jamás celebrado en ningún lugar del mundo.

			Los tres habían sido invitados.

			Rómulo no era famoso como Pegaso y Delta, pero a veces participaba en sus partidas del Mítica Infinite.

			Pegaso era un guerrero, un personaje defensivo.

			Delta una cazadora, luchaba a distancia con un estilo de juego ágil y astuto.

			Rómulo jugaba con un pícaro, una clase dedicada al sigilo que siempre atacaba entre las sombras, como un ninja.

			Tenía sus propios seguidores dentro de los fans de los Gamers Piratas.

			Era cada vez más conocido.

			—¿Estáis listos? —preguntó Daniella, mirando a los niños a través del espejo retrovisor.

			Daniella llevaba el volante.

			Era la tutora de Pegaso, Delta y Rómulo en el colegio María de Molina.

			Era, además, la profesora de ciencias.

			Y una cosa más.
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			Para Delta y Pegaso, Daniella era su mentora.

			Los había animado a grabarse por primera vez jugando al Mítica.

			A compartir sus habilidades, sus conocimientos y talento con los videojuegos.

			Les había enseñado a usar las redes de forma positiva.

			Y les guardaba su mayor secreto: que eran mutantes y tenían poderes.

			Solo Daniella y Rómulo lo sabían.

			La propia Daniella…

			¡Era también una mutante!

			Tenía el poder de controlar el viento y generar tornados y vendavales con un solo soplido.

			—Rómulo, siéntate bien —ordenó.

			Superpoderosa y muy estricta.

			Rómulo, que se había inclinado sobre la ventanilla de Pegaso, obedeció de inmediato.

			La furgoneta era de Daniella.

			Tenía siete asientos.

			El del conductor, donde iba la propia Daniella.

			Cuatro asientos detrás, donde iban Rómulo, Pegaso y Delta.

			Y dos asientos de copiloto en los que viajaban Aritz y Julia, roncando como yetis desde Zaragoza.

			Julia era la madre de Delta, además de la jardinera de la urbanización Torresblancas.
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			Tenía el pelo negro y brillante, como sus cuatro hijas: Alpha, Beta, Gamma y Delta.

			Iba abrazada a un tupper de croquetas que les había hecho para el viaje su marido, Manuel José.

			Las familias de Pegaso y Delta intentaban turnarse para asistir a todos los eventos de los Gamers Piratas.

			En esta ocasión, les tocaba a Aritz y a Julia.

			Llevaban así cien kilómetros de carreteras pirenaicas.

			El viaje desde Torresblancas hasta Andorra era muy largo.

			Pero no tenían otra forma de llegar.

			El aeropuerto de La Seu era muy pequeño, y estaba cerrado por las tormentas de nieve.

			Y en tren tardaban casi lo mismo que en coche.

			Así que Daniella ofreció su furgoneta.

			—¡Despierta, papá! —dijo Pegaso.

			—¡Ya llegamos! —añadió Delta, doblando el mapa de Andorra la Vieja que llevaba estudiando todo el viaje.

			Aritz se incorporó, secándose la baba con la manga del jersey.

			Julia se frotó los ojos.

			—¿YaAaAAAAAH? —bostezó Aritz—. ¡Qué corto se me ha hecho!

			—Como para que no, lleváis dormidos medio viaje —se rio Delta.

			—Debiste avisarnos, Daniella, podría haber conducido yo un rato —dijo Julia, estirándose—. ¡Hala, mirad toda esa nieve!

			Andorra la Vieja es una ciudad con forma alargada, construida a lo largo del río La Valira, en el fondo de un valle muy estrecho.

			Es decir, está totalmente rodeada de montañas altísimas y, en esa época, blancas.

			No nevaba, pero el cielo estaba cubierto de nubes.

			Daniella condujo hasta llegar al paseo del río.

			A uno y otro lado se levantaban edificios de piedra con tejados nevados.

			Las guirnaldas y luces de colores de las fiestas colgaban de ventana a ventana, o se enroscaban en los puentes de metal que unían las dos orillas.
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			Y, por encima de ellos, muy cerca, envolviendo Andorra la Vieja, se alzaban los inmensos picos del Pirineo.

			—Es impresionante —susurró Rómulo.

			—Qué preciosidad —añadió Aritz.

			—¿Esto es lo que ve el Ruus todos los días cuando sale de casa? —murmuró Pegaso.

			—Debe de ser genial vivir en Andorra —asintió Delta—. Dicen que tiene una de las redes de internet más potentes de toda Europa, con fibra óptica en todas partes.

			—Y muchos servidores de datos dedicados solo a los videojuegos —añadió Rómulo.

			—¿Por eso Los Olímpicos se mudaron aquí? —preguntó Pegaso.

			—¿Los Olímpicos? —intervino Julia.

			—Los cinco primeros gametubers españoles de la historia —explicó Rómulo—. Son el propio Ruus, Welociraptor, Armony, Vetta y BayBay.

			—Ganaron como equipo las primeras Olimpiadas de E-Sports, o sea, de deportes electrónicos —aclaró Delta—. Son los mejores, una leyenda.

			—Normal que quieran vivir aquí, con la red de internet esa y este paisaje —murmuró Julia.

			—Por la red, por el paisaje… y por los impuestos —añadió Aritz—. Andorra es el país con los impuestos más bajos de toda Europa, y unos de los más bajos del mundo.

			—¿Eso qué significa? —preguntó Rómulo.

			—Cuando una persona gana dinero con su trabajo, una parte es cedida al Estado para pagar los servicios sociales: la policía, los hospitales, los colegios, la limpieza de las calles… —explicó Aritz—. Eso son los impuestos. En Andorra se paga mucha menos cantidad que en España.

			—Claro, como Los Olímpicos pueden jugar y grabarse en cualquier parte, no necesitan estar en ningún sitio concreto… —razonó Delta.

			—Eso es —afirmó Aritz—. Por eso se han venido aquí.

			—Pero sobre todo por las vistas, o sea, mirad qué belleza… —dijo Julia, pegada a la ventanilla.

			Daniella pegó un frenazo.

			—¡Ay! —exclamó Aritz.

			Delta, Pegaso y Rómulo se sujetaron al asiento.

			Sintieron una sacudida.

			Los cinturones de seguridad se tensaron de golpe.
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			—¿Estáis bien? —preguntó Julia, girándose hacia los niños.

			—Sí, sí —dijeron Pegaso y Delta.

			—¿Qué ha pasado? —resopló Aritz.

			—No lo sé —dijo Daniella—. Me he confundido de pedal y he pisado el freno, pero no sé cómo ha podido pasar…

			Un niño se plantó corriendo delante de la furgoneta.

			Tenía el pelo rizado, los ojos oscuros, de color oliva, y una zona de piel muy blanca le cubría parte de la mejilla, del ojo izquierdo y de la frente.

			Como una mancha.

			Se agachó, cogió algo del suelo y lo levantó.

			Era un teléfono móvil.

			Miró a Daniella y alzó el pulgar.

			—¡Menos mal que frenó, señorita! —dijo el niño, radiante—. ¡Por poco aplasta mi celular! ¡Eso sí es tener suerte!

			El niño se alejó corriendo con el móvil en la mano.

			Junto a la barandilla del río lo esperaba una mujer con gabardina.

			Eran muy parecidos.

			«Madre e hijo», pensaron Pegaso y Delta.

			Habían llegado a una plaza en el centro de Andorra la Vieja.

			Estaba construida encima del río.

			En el medio había un pequeño jardín con una gran escultura de bronce.

			Tenía la forma de un reloj derretido, apoyado en un árbol, con una corona en lo alto.

			—Es la Plaza de la Rotonda —explicó Aritz, señalando la escultura, con aire soñador—. Esa escultura es del famoso artista Salvador Dalí. Se llama La nobleza del tiempo. Simboliza el paso del tiempo y su enorme poder sobre la vida humana…

			—Pues a mí me parece un bombón al sol —dijo Julia, sin darle importancia.

			La nieve se había acumulado en la corona del reloj.

			Aritz señaló un punto más allá.

			Hacia un puente muy moderno, de color blanco, sujeto por decenas de varillas de metal.

			Con dos esferas blancas en la parte superior.

			En su base, unas grandes letras brillaban y anunciaban: ANDORRA LA VELLA.

			Que significa «Andorra la Vieja» en catalán.

			—Y ese es el Puente de París —explicó Aritz.

			—Yo lo llamaría Puente de las Bolas —dijo Julia, jocosa—. ¿Verdad, chicos?

			—¡Justo así es como lo llaman por aquí, Julia! —se sorprendió Aritz—. El Puente de las Bolas. Es menos elegante, pero…

			Pegaso y Delta no escuchaban a Aritz. Se habían fijado en otra cosa.

			En la Plaza de la Rotonda había decenas de niños.
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			A algunos los reconocieron.

			Eran gamers famosos, como ellos.

			Pero todos miraban hacia otra parte.

			Hacia la escultura La nobleza del tiempo.

			Un chico alto, con el pelo de punta y teñido de rubio platino se había subido a la corona.

			Llevaba puesto un albornoz carmesí. Y dos guantes de boxeo.

			Levantó los puños al aire y todo el mundo rompió a aplaudir.

			Los niños, los transeúntes, los vecinos desde las casas. Hasta la policía. Todos le vitoreaban.

			Era…

			—¡¡¡El Ruus!!! —chilló Pegaso, emocionado.

			—¡¡¡En persona!!! —gritó Delta, abriendo la puerta de la furgo.
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			—¡Hola, mis craaaaaaacks! —jaleó el Ruus.

			Todo el mundo se puso a gritar enfervorecido.

			Era como una estrella de rock saliendo al escenario.

			Ese era el saludo clásico del Ruus.

			El que repetía en todos sus directos y eventos.

			El que nadie era capaz de imitar sin poner su misma voz.

			«¡Hola, mis craaaaaaaaacks!».

			—¡No puedo creer que estemos viendo al Ruus en la vida real! —gritó una niña de pelo morado.

			—¡Es él de verdad! —exclamó Rómulo, bajando de la furgoneta de un salto.

			—Sé lo que estáis pensando —dijo el Ruus—. Y no, me temo que lo que veis no soy yo de verdad. Es una proyección holográfica pregrabada.

			—¿¡Eh!? Parecía él de verdad… —se sorprendió Rómulo.

			—¡Es el mejor! —saltó otro niño que parecía llevar cinco abrigos encima.

			—Supongo que estáis gritando cosas como que soy lo más, the best of all, the one and only… Pero no puedo oíros, solo soy una grabación —aseguró el Ruus—. Así que mejor escuchadme vosotros a mí… ¡porque está a punto de comenzar la mayor aventura de vuestras vidas!

			Un murmullo de expectación recorrió la plaza.

			—Sois veinte —dijo el Ruus—. Veinte de los mejores y más jóvenes gamers de todos los tiempos. Yo fui, como sabéis, el primer gametuber, la primera persona en grabar sus partidas y hacerse famoso por ello en redes.

			Al Ruus se le quebró la voz, emocionado.

			—Eso os convierte en prácticamente mis sucesores —añadió, secándose una lágrima invisible con el guante de boxeo—. Mis herederos. Porque, veréis… he decidido retirarme.

			Delta y Pegaso cruzaron una mirada angustiada.

			
				[image: ]
			

			¿El Ruus dejaba los streamings?

			¡Era el final de una leyenda!

			—¡NO! —gritó el niño de los ojos color oliva.

			—¡NO PUEDE SER! —se lamentó una anciana desde un balcón.

			Un policía andorrano empezó a sollozar, estrujando su gorra, que tenía un pin del Ruus.

			—¡Ey, ey, pero que no cunda el panic, mis cracks! —siguió el Ruus—. Si os he pedido que vengáis es para hacer una despedida épica, un evento que nadie nunca jamás never podrá olvidar, ¿vale? ¿Estáis conmigo?

			—¡SÍ! —gritó la anciana del balcón.

			—¡CLARO! —aulló una niña de trenza pelirroja.

			Toda la plaza estalló otra vez en aplausos.
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			—Ahora no puedo dar más detalles, pero aquí tenéis la primera prueba —dijo el Ruus con aire misterioso—. He escondido en la ciudad Seis easter eggs. Seis huevos de Pascua.

			El Ruus sacó del albornoz un reloj de bolsillo.

			Lo sostuvo frente a sí, consultando la hora.

			—Aquellos que los encuentren en menos de una hora pasarán a la siguiente fase de la competición… —anunció—, y el resto quedarán descalificados. ¡El tiempo empieza YA!

			Un temporizador se materializó justo en la esfera de La nobleza del tiempo, a los pies del Ruus.

			59:59.

			59:58.

			59:57…

			Antes de que nadie pudiera reaccionar, el Ruus miró al frente con seriedad y añadió:

			—¡Ay, una cosa más! ¡Cuidado con los tamarros! Estarán protegiendo los huevos. Si alguno de ellos os pilla… ¡seréis automáticamente eliminados!

			—¿Qué son los tamarros? —preguntó Pegaso.

			—Suena a comida —dijo Julia.

			—Sí, me ha entrado el hambre entre eso y lo del bombón derretido —asintió Rómulo.

			—Los tamarros son espíritus guardianes de la naturaleza —afirmó Daniella—. Una antigua leyenda de los Pirineos.

			—En Andorra son muy famosos, hay rutas para buscarlos y todo —añadió Aritz.

			El holograma se quedó quieto.

			Paralizado.

			Con la cara del Ruus colgada en una sonrisa de oreja a oreja.

			En una postura extraña, con el reloj de bolsillo sujeto a la altura del pecho.

			Se había cortado la comunicación.

			El holograma estaba ahora bloqueado en esa posición.

			La luz hacía cosas raras en él.

			Centelleaba en algunos puntos límite.

			El codo derecho.

			La coronilla.

			Un diente.

			Se hizo el silencio durante un momento.

			Algunos gamers se quedaron ahí plantados, mirándose, confusos.

			
				[image: ]
			

			Pero otros muchos… ¡echaron a correr como locos!

			Por ejemplo, el niño que tenía varios abrigos encima.

			También el niño de ojos color oliva, el de la furgoneta.

			Y muchos más.

			Salieron de la plaza en todas direcciones.

			Pegaso y Delta fueron de los otros.

			De los que se miraron sin saber qué hacer.

			Rómulo salió corriendo hacia un extremo de la plaza.

			Entró en una callejuela.

			Frenó en seco.

			Se dio la vuelta.

			Volvió junto a Pegaso, Delta y los demás a trote ligero.

			—Mmmm… ¿Por dónde empezamos? —preguntó Rómulo.

			—Lo primero sería conseguir un mapa de la ciudad, ¿no? —aventuró Delta.

			—¿No deberíais ir a una chocolatería? —intervino Julia—. Hay una allí, al otro lado de la plaza. Si es un huevo de Pascua…

			—No, no —dijo Pegaso—. En videojuegos, se llama «huevo de Pascua» o Easter Egg a cualquier referencia secreta a otros videojuegos, películas, libros…

			—Son como una sorpresa que te encuentras por casualidad mientras juegas, y te recuerdan a otra cosa —añadió Rómulo—. Puede ser un objeto, una imagen, una frase o lo que sea.

			—Warren Robinett fue el primero en hacer uno —añadió Daniella, apoyada en la furgoneta—. Escondió un píxel gris en una habitación oculta del Adventure. Cuando el jugador lo tocaba, saltaba un mensaje: «Creado por Warren Robinett».

			Daniella, además de profesora y mentora, era una auténtica gamer.

			—Vaya, es como una especie de guiño artístico —reflexionó Aritz—. Me gusta mucho. Qué interesante. Podría hacer una obra con esa idea, una performance sobre la creación cooperativa, los límites de la autoría y el plagio…

			—A ver, que me aclare: el huevo no es un huevo, ¿no? —interrumpió Julia, agitando el tupper de croquetas.

			—Correcto —dijo Rómulo.

			—¿Y qué es? —preguntó Julia.

			—Ni idea —respondió Pegaso, encogiéndose de hombros.

			—Como dice Rómulo, puede ser un objeto, una imagen, una carta, una frase… —murmuró Delta—. Podría ser cualquier cosa relacionada con el Ruus o Los Olímpicos.

			—Cualquier cosa menos un huevo de Pascua de chocolate —apostilló Rómulo.

			—Bueno, ¿y dónde lo tenéis que buscar? —preguntó Julia, confusa.

			—Ni idea —repitió esta vez Delta.

			—Pensemos —sugirió Pegaso—. Lugares importantes para el Ruus…

			
				[image: ]
			

			Pegaso sacó su teléfono y empezó a investigar.

			—Hay un estadio de fútbol cerca —dijo—. Los Olímpicos ganaron la partida de fútbol de los E-Sports.
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